
Lecturas y Evangelio del  III Domingo de Cuaresma 

Domingo 23 de marzo de 2025 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro del Éxodo (3,1-8a.13-15): 
En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de 
Madián; llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, el monte 
de Dios. El ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. 
Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. 
Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo admirable, a ver cómo 
es que no se quema la zarza.» 
Viendo el Señor que Moisés se acercaba a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, 
Moisés.» 
Respondió él: «Aquí estoy.» 
Dijo Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que 
pisas es terreno sagrado.» 
Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, el 
Dios de Jacob.» Moisés se tapó la cara, temeroso de ver a Dios. 
El Señor le dijo: «He visto la opresión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas 
contra los opresores, me he fijado en sus sufrimientos. Voy a bajar a librarlos de 
los egipcios, a sacarlos de esta tierra, para llevarlos a una tierra fértil y espaciosa, 
tierra que mana leche y miel.» 
Moisés replicó a Dios: «Mira, yo iré a los israelitas y les diré: «El Dios de vuestros 
padres me ha enviado a vosotros.» Si ellos me preguntan cómo se llama, ¿qué les 
respondo?» 
Dios dijo a Moisés: «»Soy el que soy»; esto dirás a los israelitas: `Yo-soy’ me 
envía a vosotros».» 
Dios añadió: «Esto dirás a los israelitas: «Yahvé (Él-es), Dios de vuestros padres, 
Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de Jacob, me envía a vosotros. Éste es mi 
nombre para siempre: así me llamaréis de generación en generación».» 

Salmo 

Sal 102,1-2.3-4.6-7.8.11 

R/. El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 

y no olvides sus beneficios. R/. 
Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa 

y te colma de gracia y de ternura. R/. 
El Señor hace justicia 
y defiende a todos los oprimidos; 
enseñó sus caminos a Moisés 

y sus hazañas a los hijos de Israel. R/. 
El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia; 



como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre sus fieles. R/. 

 
Segunda Lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (10,1-
6.10-12): 
No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la 
nube y todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y 
el mar; y todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma 
bebida espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca era 
Cristo. Pero la mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron 
tendidos en el desierto. Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que 
no codiciemos el mal como lo hicieron aquéllos. No protestéis, como protestaron 
algunos de ellos, y perecieron a manos del Exterminador. Todo esto les sucedía 
como un ejemplo y fue escrito para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado 
vivir en la última de las edades. Por lo tanto, el que se cree seguro, ¡cuidado!, no 
caiga. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (13,1-9): 
En una ocasión, se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos cuya 
sangre vertió Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. 
Jesús les contestó: «¿Pensáis que esos galileos eran más pecadores que los 
demás galileos, porque acabaron así? Os digo que no; y, si no os convertís, todos 
pereceréis lo mismo. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de 
Siloé, ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? 
Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera.» 
Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a 
buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: «Ya ves: tres años 
llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. ¿Para qué 
va a ocupar terreno en balde?» Pero el viñador contestó: «Señor, déjala todavía 
este año; yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, a ver si da fruto. Si no, la 
cortas».» 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.- 

Después de escuchar las lecturas de hoy, podemos decir que hay algo común a 

todas ellas: la misericordia ilimitada de Dios. Se ocupó de su pueblo por medio 

de patriarcas, primero, y de profetas, después, hasta que envió a su propio Hijo, 

como señal del máximo amor. También hoy sale a nuestro paso, para infundirnos 

valor. Y siempre con paciencia, respetando nuestros ritmos. 



Puede que nos venza el cansancio y comencemos a dudar de si Dios nos 

muestra el camino o vamos por el mundo sin rumbo, huérfanos. Esta Cuaresma 

es un buen momento para pensar sobre esto y, si es necesario, recalibrar el 

navegador de nuestro corazón. Porque Dios nos espera, y espera mucho de 

nosotros, para que sigamos sembrando ilusiones y esperanzas, el Evangelio y 

sus mandamientos allá donde estemos presentes.  

Las palabras de Cristo siempre nos ayudan a entender lo que significa vivir como 

verdaderos cristianos. En el texto de hoy, interpreta dos sucesos de la vida 

cotidiana con el fin de iluminar a sus oyentes. Y de ambos sucesos, es decir, de 

un abuso de autoridad – la muerte de unos galileos a manos de Poncio Pilatos – 

y de un accidente – la caída de una torre en Siloé, que mató a dieciocho personas 

– interpretando los signos de los tiempos, saca como conclusión una llamada a 

la conversión. En cuántas ocasiones una enfermedad, un accidente o una 

catástrofe natural nos hace experimentar la fragilidad de la vida. Perdemos a un 

amigo o a un familiar cercano, y nos planteamos muchas cosas. 

Hay una lectura cristiana de todo esto, que no es ni fatalista ni de rebelión contra 

Dios. La muerte es un misterio, y no es Dios quien la manda como escarmiento 

por los pecados, ni “la consiente”, a pesar de su bondad. En el plan divino no 

había lugar para la muerte, pero se coló por el mal uso de la libertad del hombre. 

Y, como siempre, Dios sabe sacar de la muerte, vida, y del mal, bien. La muerte 

de Cristo, a todas luces injustas, toda muerte tiene un sentido misterioso, pero 

salvador. Y con esa esperanza, nosotros, frágiles, caducos, debemos 

convertirnos, para que la muerte, cuando llegue, nos encuentre preparados y 

podamos participar de la muerte y resurrección de Cristo. 

Al contrario que Moisés, Jesús nos recuerda que Él es paciente. Así que, si 

queremos ser como Jesús, tenemos que intentar salvar más y condenar menos. 

Siendo exigentes con nosotros mismos, para dar fruto. Y siendo pacientes con 

los demás, ayudándoles para que se encuentren con Jesús. Somos hijos de 

nuestro tiempo, queremos ver los resultados ya: que todo se arregle en un 

instante, que el mal sea exterminado instantáneamente… La vida no es así. En 

la naturaleza todo crece lentamente, madura a su ritmo. Y no siempre se recoge 

el fruto deseado. 



Convendría, pues adoptar una actitud de espera activa y confiada, como la de 

ese viñador de la parábola. Él supo ver las posibilidades de la higuera y dejó 

abierta la puerta a la esperanza de una cosecha abundante en el futuro. 

Trabajando y confiando. 

Hermano templario: Es un buen momento, entonces, de hacer un balance de 

nuestra Cuaresma personal y comunitaria. ¿estamos dando frutos? ¿O hay 

esclavitudes, pecados, problemas que no nos dejan darlos? ¿De qué debo 

liberarme, para poder volverme al Señor? ¿Cómo va mi paciencia? Esta 

Cuaresma puede ser el momento de soltar todo lo que no nos deja dar lo mejor 

de nosotros mismos. Mostremos todo lo bueno que hay en nuestro interior, y 

tengamos fe en que, con la ayuda de Dios, no hay lucha o tarea que nos resulte 

imposible. Él va siempre delante, abriendo camino. 

 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 



sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


